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mi entender, el tema de loe Colegios Mayores puede

tratarse en tres apartados distintos que hagan refe-

rencia, respectivamente, al eleniento humano, dis-

tinguiendo entre mandoa y colegiales ; a la organi-

aación material, y por iíltimo aI Sn. Y como factor que en cada

momento acttía sobre los tres apartados anteriores el espíritu que

debe informar todo Colegio Mayor, que es impuleo como elemento

positivo, límite en cuanto fija la csfera de actividades propias del

Colegio. A eu creación contribuyen tanto los hombres que forman

el Colegio como la organiaación misma y el fin, pero que a su vez

este eepíritu reacciona eobre ellos en una constante infiltración, for-

jando como el clima interno de convivencia, así como la proyección

hacia el exterior que especifica el Colegio, dándole una inviduali-

dad y unas características que contribuyen a diferenciar cada Ina-

titución de otras análogas, creando una bella variedad en la unidad

de todos ellos.

El elemento humano, del quf^ vamos a hablar a renglón seguido,

compreude los mandoa y lo^ colegialee. Comencemos por la jerar-

quía ordenadora.



Maarice Hauriou ha definido el poder de manera elegaate y

precisa : aEs--dice-una libre energía que gracias a su superiori-

dad asume la empresa de gobierno de un grupo humano por la

creación contipua del orden y del Derecho.»

Esta libre energía ha de emprender la tarea de uni&car y coor-

dinar las coriductaa y voluntadee dc nn conjunto de hombrea uni-

doa en la comunidad natural del Colegio Mayor, qne va dirigido a

un fin. EI poder ha de crear un snbstrato de orden soi►re el que

realisar la continna y difícil tarea de impulso constante hácia el

logro de lo que aparece como meta final.

Este poder se jercita sobre unos hombrea, que-permitirm^e la

frase-tienen la dificil cualidad de universitarioa. 5u condición exi-

ge en eate mando ee juatifique eegundo a segundo, pueato que se

somete a la crítica de aquellos que utilizan instrumentoa de excep-

cional agudeza en funcicín de un hábito que ae crea inconaciente-

mente en el hombre qne dedica au existencia al cultivo dcl eapí-

ritu. Sólo salvará esta norma la concieacia de que no se trata pura

y eimplemente de ordenar, sino que este imperativo actúa sobre

eeres racionales y libres con cuyo juicio y voluntad ha de contar.

Este mando se organiaca de forma arquitectónicamente absurda.

Descansa en el vértice de la pirámide, que de^riende deade la jerar-

quía euprema del Colegio hasta el último de los ejecntores de sus

árdenes.

La Ley atribuye el mando al director, denotninación poeo afor-

tuaada de los antiguos rectorea, suetituyendo lo tradicional por

una deaignacicín de menor faerza expreaiva. Alvaro d'Ora ha afir-

mado que despuée de visitar varioa Colegios Mayorea ha llegado a

la concluaión de que loq directorea no deben ser aimplea profesoree

de Univereidad. «1':a muy raro - dice textualmente (carta en La

llorn) -- que ae dé cn ellos la vocación necesaria para deaempeñar

ese dificilíaimo cargo y el empuje eŝpiritual preciao para infundir

nn ^entido y e,tilo a la r.orporación que dirigen,» Su afirmación máe

revolucionaria se centra al a6rmar el profeaor d'Ora que la función

directiva habría de entregar^e al S. E. U., y en caso de que el

5indicato no 1 ►udiera asumirla en au totalidad, a laa Ordenea reli- 47



48

giosas. En realídad no importa quién lleve esta mieión, siempre^

que ae enmplan eatos aupueetoa.

El maado aupremo de todo Colegio Mayor ae ejercita auaanda

úna aerie de elementoa de la más diversa energía.

En primer lugar, todo grupo hut^aano eabe que L acoión oomún

e^e en todo momeuto el centro ordenadar, la autoridad de uaa.

que rre imponga. A1 frente de la emprura ha de en^ntrane nn hom-

bre el caal poaee el derecho a aer. o^bedecido y qne ejercita éate en.

tanto dirpone de unoa medioa materialea de coaeción (Reglamento

diaciplinario : Tribunalea de Honor) que en última iuatancia incli-

nan la voluntad rebelde a aometerae aiempre que no exietan otros

motivoa que actúen eobre el sujeto. En el Colegio Mayor ésta ea la

últims y menoa eficaz razón del mando, tanto porque deecansa en

un puro ordenar, como por recaer en nn individuo que eepiritual-

mente, por au incompreneión de lo que aignifica el Colegio y su

eapíritu no debió jamás perteuecer a una inetitución de eate tipo.

La obediencia aal que mandan tampoco ea deaeable. Determina

eate ^tipo de aujeeión objetiva, fría, entre loa que mandan y loa que

obedeeen ain una clara concieneia de la auperioridad moral, inte-

lectual y polftiea de aquellos que detentan el poder, y que mueva

a eegnir el ejemplo de aquelloe auperiorea en la eecala jerárquica.

del Cokgio. -

Eata modalidad ha de aer auperada por la obediencia cordial,

que ae carga también de sentido ejemplar, en cuaato el que obe-

deee in^uye unoe elementoa de auperioridad, formación humana y

aentido de la caballeroeidad que aetúan sobre é,l como modelo de

vida.

Pero todavía máe importante-a mi entender, de manera deci-

siva--ee el elemento de preatigio pereonal, cuando ae trata de la

eatrecha convivencia de loa Colegioa Mayorea. El aujeto que orde-

na, bien sea como rector o en cualquiera de loa pueatoa aubordi-

nadoe, ha de poeeer unas dotea realea.

a) En primer lugar, la vocación a eete mando, que ha de con-

juntarse con una firme voluntad que se equilibra con el aentido de

la propia reaponasbilidad. Son eiempre buenos módulos de juicio•



1as cualidadea demoatradas a priori, tanto en la vida inteleotual

^como politica, y valorando la vida pública, así como la privada.

Una exiatencia intachable ea exigeneia mínima cuaado se ha de ac-

xnar frente a un grupo que no admita ninguna clase de retórica

bajo la cual ae pretenda paear mercaneía averiada. En la eleoci^ón

^de loa eargoe no debe preridir otro ariterio eino aqael que toma

.como orientación la capacidad y voluntad del que lu de aervir el

fin del Colegio. Conservar eata objetividad y claridad de juicio ee

imprescindible, aun pasando sobre cualquier coneideración de amie-

sad o afmidad eapirituaL

Todos y cada uno de los mandoa de un Colegio han de poaeer

warias cualidadea, de las que aquí haxemoa un brevíeimo reaumen.

b) La energía ee impreecindible. La experiencia demueatra qat

]los hombrea aman aer bien dirigidas y deaprecian la debilidad.

Meditar la reaolución y la norma. Pero una vez informados ae debe

.aetnar de aeuerdo con la reaolueión tomada. Una firme voluntad ea

eiempre deciaiva en los momentos fundacionalee o enando ee praci-

ea rectificar cualquier deevío en la vida de1 Colegio. De lo eontra-

rio, au exiatencia ^iema quedará amenaaada, diluída en todoe lw

•peligroa que llevan coneigo la anarquía y el deaorden.

Eata energia y volnntad de mando, modela al propio al que la

^ejercita dentro de los límitea de la razón y la juaticia. La autori ^

dad ea un eleutento de alto valor formativo que obliga a aquel

aobre quien recae la reeponeabilidad a conformar au vida de acuer-

do con laa exigenciae que plantea frente a loe demáe.

e) Entre el eqaipo dirigente debe exiatir una compenetración

abaoluta, así como lealtad. La primera tarea del Jefe ea formar eata

tninoría que tranamita el impulso a la última porción del Colegio.

El que dirige aabe que alguna vez habrá de aer auatituído y obeerva

entre eus colaboradorea aquel en quien ae mueatran cualidadea que

permiten a una peraona asumir la grandeza y peaadumbre del man-

do. Pensar que el rector de un Colegio pueda permanecer alejado

del contacto diario con sus colaboradorea aignifica no haber traa-

}^aaado loa umbralee de una inetitución de eate tipo.

d) La vocación exige que ee poaea la pasión por la obra. Como 49



toda empresa humana, el Colegio Mayor, en euanto se abandona,.

declina inezorablemente hacia la mediocridad. Precisa cada díz

dar un pequeño impulso, corregir alguna deficieneia, sanear una•

actitud. Cada nueva surora trae consigo su inquietud. Detrás de^

todo eeto ha de ezistir una permanente energía que sabe que nw

puede pcrmitirse el descanso, porque éste no exiate, y que si lo'

Iograec, sa deber estaría en encontrar nueaos wucea para Ia obra,

siempre inédita del Colegio, para Ia tarea continuameante renovada^

de crear y mantenes un eapíritu.

e) Inteligencia y cultura son también imprescindibles. De una

parte, porque una disciplina rigarosa de tipo intelectual crea Ia

coatumbre del método del orden y de la profundidad en los pro^-

blemas. La intelígencia ee tambíén ímpreacindíble cuando el me•

dio ambiente es de hombres que dedican su vida al cultivo de la"

misma.

La cultura ee otro factor a tener en cuenta. Las relacionee so-

ciales !a exigen, dotando aI individuo de una serie de instramentos,.

de conocimientos que adquieren toda su efectiva dimensión con-

trastados por el roce constante con la realidad del Colegio.

Ideas clarae y preciaas ; una conciencia del fin, la visión del ca-

mino y de Ios medios. Idealismo y pasión que se armonicen con urr

gran sentido práctico, para iniciar el camino desde la realidad con•

que se opera hacia el logro que se desea. )ásias inquietudes han de

Ber compartidas por el equipo que dirija, que habrá de actuar a

virtud de órdenes precisas y simples, y siempre de forma rápida e,

inmediata.

L)n Jefe que ha de elegir sns colaboradores precisa de conoci-
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mientos humanos para seleccionar los mejores. Su mando tiene eI

derecho a ser obedecido sin discusión y a que sus decisiones sean

apoyadas en todo momento por sus superiores jerárquicos, salvo

que actúe injuetamente. Actuar de otra forma sería hundir la or-

ganización totalmente.

Dentro del grupo de mandos del Colegio, los Decanos tienen ct

mayor interés. Elegidos por votacián entre sus propios comparie-

ros, cumplen una serie de fwiciones del mayor interés. Su miaión



ea infundir en los nue^^os colegiales el espíritu del Colegio, velando

con au ejemplo y consejo para que sea cumplido el Reglamento y

lae normas que se dicten.

Tienen eatos decanoa la reaponeabilidad de los actoe de lo. co-

legialea a au cargo, y a elloa quedan coafiadas tma eerie de mieio-

nea diaciplinaria8 de orden práctico y del mayor interéa. Elevaa

al Rector las qnejas aobre deficiencias materialee,: proponen modi-

ficaciones del régimen interior, vigilan la actuación dcl aervicio,

imponen el orden y aseo constante en las habitacionea, etc.

El conjunto de Decanos, conatituído en Coneejo, asiate al Rec-

tor. Con eate primer cuerpo colectivo entramos en el eatudio de

los órganoa corporativoa del Colegio.

Dicho Consejo de Decanoa, en unión del Concilio, constituído

por cinco colegialea elegidoa libremente, oye la expoaición de lae

directrices y normaa del Gohierno; para el futuro analiza la ac-

titud del Colegio como entidad colectiva, sus posibles fallaa y de-

feetoa, y eleva laa augerenciaa oportunas que contribuyan tanto a

corregir las deficiencias materiales como a rectificar un rumbo erró-

neo. De eeta reunión, que ae efectúa cada vez qne es necesaria, sin '

rígidae determinacionea reglamentaristas, nacen, por lo general,

toda una serie de orientaciones del máximo interés.

Según la tradición, y porque lo eatimo oportuno, he procurádo

dentro del Colegio la máxima descentralización de mandos y aer-

vicioe. Sobre los mismos colegialea carga la responsabilidad del

mando, haciéndoles así sentirse solidarios de la obra común. DeadP

la solicitud de entrada de todo nuevo colegial que se examina el

'.Cribunal de Admisión, donde ae aprecian detenidamente todas las

informaciones sobre el aRpirante, que ha de tener un expediente

acadétnico cuya nota media sea de sobresaliente, una calificación

moral intachable y claros antecedentes polític.os. Pero existen una

xerie de valores humanos, dP calidades personales que sólo la vida

en comtín puPdP apreciar; por tanto, toda admisión se entiende

condicionada a un plazo de ires meses, durante los cuales no se

obtiene la Cahdad dP colegial, que, cstimsíndo:^e como un honor,

sólo Re logra tras dP P.RIP período dc tiempo y previo el informe 51



favorable del Consejo de Revieión. Esta eaclueión no tiene en nin-

gtiín easo sentido penal; se trata simplemente de que hemos fijado

un determinado nivel, y todo aqael que no lo alcanza es invitado

a ceder su pnesto a otro colegial qne reúna las condicionea que

estimamos básicae.

UAa serie de Consejos en los que intervienea tAdos los Colegia-

les, enlazan la Institución con el Consejo ^perior de Inveetighc%-

nes Científicas, la Univereidad, Institntos Estranjeros de Caltnra,

Jeíatura Nacional del S. E. U.

Dentro del cometido de cada una de estae Comisiones, sus miem-

bros aenmen tareas específicas, es decir, procuran obtener las pu-

blicaciones de los organismos de inveatigación, o bien se encargan

eoncretamente de la cueetión de becas y pensiones al extranjero,

sirven dé enlace entre la Sección de Graduados y el Colegio, en

mnltiplicidad de actividades cnya enumeración sería de sumo de-

masiado larga.

Ea asuntos eucesivos trataré los temas referentes a los colegiales,

la Organización materiel y el Fia.
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